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			Para mi madre por siempre estar a mi lado y apoyarme en cada momento de mi vida.

			Para ti lector que sin ti esto no sería posible.

		

	
		
			Capítulo I

			—Hoy cumples ocho años de matrimonio, ¿verdad, Kaia?

			Kaia, de pie frente a la fotocopiadora, observó a Mary que la miraba con una sonrisa.

			—Sí, hoy cumplimos ocho años —susurró—. Es increíble cómo pasa el tiempo —comentó.

			Mary saltó entusiasmada con las manos juntas en su pecho. Ambas vestían trajes del mismo color azul, con idéntico diseño sobrio, blusas blancas y una cinta azul en el cuello de la blusa. Mary tenía el cabello castaño perfectamente cepillado, caía con gracia a su alrededor, su maquillaje cada día era perfecto, labios de suave color rosa, ojos delineados, al contrario de Kaia.

			—¿Qué planes tenéis?, dime que harán algo especial —habló con un excesivo entusiasmo.

			—No lo creo. Él tiene trabajo y yo debo terminar todo para la reunión del jefe.

			Mary suspiró con pesar. Enfocó su vista a Kaia que vestía la falda del uniforme bajo la rodilla con unos simples zapatos negros sin tacón, su cabello negro iba atado en su nuca, sus ojos azules examinaban con atención las copias. Todo lo que vestía parecía un par de tallas más grande.

			—Siempre he escuchado que, para mantener el matrimonio encendido, deben innovar en cada evento y fecha importante.

			—Pues eso lo dicen las personas que no trabajan —contestó sin apartar su atención de los documentos.

			Kaia siguió revisando las copias, todas estaban como le gustaban al jefe de su jefe, las hojas en blanco sin manchas, los gráficos en color, los números negativos en rojo. Exhaló profundamente al ver los totales del balance en sus manos, la reunión tomaría horas, el jefe de su jefe querrá entender por qué están con resultado negativo. En dos meses ninguna ganancia.

			Ella misma debió corregir unos cálculos, así se lo mencionó a su jefe, Carlisle Graham: le expuso que sus resultados eran erróneos, él solo le dio la orden de modificarlos y así lo hizo; además, le pidió elaborar un plan para aumentar las ventas. Observó las carpetas a su lado, acabó las copias y las llevó a la sala de reuniones bajo la sonrisa de Mary. Kaia esperaba que Mary diera buenos resultados, esa chica tenía más estudios que ella, pero se perdía fácilmente, le costaba bastante entender las pérdidas y preparar la información. Eso sí, le agradaba que su sonrisa fuese fácil, se maquillaba perfectamente, vestía el uniforme entallado, los que venían se sentían a gusto con ella, cosa que Kaia jamás se molestó en hacer.

			Kaia llevaba poco más de siete años en la oficina administrativa del conglomerado de casinos más importante del mundo, los números siempre fueron simples para ella, por lo que, con un par de cursos de administración rápidos, consiguió fácilmente el trabajo, mientras su esposo asistía a la universidad a estudiar para convertirse en abogado.

			Transportó todos los documentos a la sala de reuniones, puso cada carpeta llena de documentos en cada asiento, su jefe estaría a la izquierda de su propio jefe, el señor Tristán Redmond, hombre a la cabeza del conglomerado, a su derecha se sentaría su asistente, «¿Trevor?, ¿Juliano?, ¿Ashley?, ¿Francesco?», pensó Kaia intentando recordar el nombre de su último asistente. Dejó los documentos, cada vaso con una botella de agua, preparó el proyector y el mando lo dejó en el asiento de su jefe. Se sobresaltó al oír su teléfono, terminó de ordenar todo y rápidamente se dirigió a los servicios de mujeres, suspiró al ver el nombre de Ben en la pantalla.

			—Hola, cariño —se obligó a buscar la dulce voz que usaba con su esposo—. ¿Cómo estás?

			—Renuncié.

			«Mierda», se quejó mentalmente Kaia al oírlo, cerró los ojos y respiró hondo.

			—Por favor, dime que es una broma —rogó.

			—No, no lo es… El imbécil que tenía por jefe me llamó la atención al perder un caso.

			—Cariño —Kaia reunió la paciencia que siempre se autoexigía para tratar con él, paciencia que en realidad era inexistente—, llevas dos meses —explicó como si hablara con un niño de dos años—, si renunciara cada vez que me llaman la atención, no duraría dos días en el trabajo.

			—Cariño —mencionó Ben como si ella fuese idiota—, tú solo eres secretaria, yo soy abogado, no puedo permitir que me llamen la atención, menos frente a un cliente.

			Kaia volvió a cerrar los ojos, esas ansias de explotar las hundió en lo profundo de su interior para que jamás la vieran perder los estribos.

			—Debes dejar de renunciar, Ben, mi sueldo no alcanzará para pagar deudas.

			—Tú te endeudas, yo tengo todas mis cuentas al día. Evita seguir endeudándote.

			«Me pediste una maldita PlayStation y ocupaste mis tarjetas —gritó una voz en el interior de Kaia—. Respira, Kaia, respira —tranquilizó la voz después de unos segundos—. Sin duda, mi voz interior es bipolar», se burló de sí misma.

			—Bien, cariño, tengo que volver al trabajo.

			—Claro, que tengas un buen día, mi amor.

			—Tú igual, adiós.

			Kaia se apoyó en los lavados frente a ella, respiró un montón de veces y se contempló en el espejo, tenía que controlar su temperamento con Ben, no podía simplemente explotar, dejó salir el aire por su boca, giró sus hombros, Ben es el hombre que escogió para pasar su vida, una última respiración y salió de los servicios.

			Se sentó frente a su escritorio y se dispuso a revisar las pérdidas del último mes, resopló al ver el enorme archivo que tendría que revisar punto por punto. Observó su teléfono que vibro dos veces.

			Jefe imbécil: «Vamos en camino, el jefe está echando humo».

			Kaia: «Haré café».

			Jefe imbécil: «Mantenlo siempre caliente, espero que funcione».

			Kaia se levantó y dispuso la cafetera francesa. Tristán tenía una seria adicción al café bien preparado y, en más ocasiones de las que creía posible, un café con un chocolate amargo en el fondo lograba amenizar su estado de ánimo. Carlisle le entregó esa tarea, después de todo, a Tristán le gustaba el mismo café que a ella, pero con los enormes gastos en casa no podía permitirse el mejor café colombiano que había en la oficina para Tristán. Tomó de nuevo su teléfono.

			Mamá: «Estoy viva, ¿tú?».

			Kaia: «Respirando, mamá».

			Mamá: «Cuídate».

			Kaia: «Tú también».

			Ella ni siquiera podía decir que tenía una buena o mala relación con su madre, pero cada día se enviaban un mensaje indicando que estaban bien. Kaia solo le contó a ella por mensaje que se había casado, su madre intentó contactarla y visitarla, sin embargo, Kaia se alejó aún más, le dijo que no le contestaría si quería hablar de eso, además, tampoco podría encontrarla.

			—Kaia —se giró a la voz de Mary—, vienen subiendo.

			Kaia puso el chocolate amargo en la taza y vertió el café recién hecho. Con el café en las manos, se acercó a la recepción de la oficina y se ubicó junto a Mary, que pretendía poner todo su cabello en orden. Kaia observó la puerta que era abierta por Carlisle, su jefe era de su tamaño, no más de 1.60 metros, calvo y con sobrepeso, demasiado avaro para elogiar la inteligencia o proactividad de Kaia, sonreía nervioso mientras entraba y se dirigió a la sala de reuniones sin mirar a las dos secretarias. Entraron detrás de él dos hombres que no reconoció Kaia, luego dos mujeres, la primera era alta, de cabello rubio platinado suelto y caía con gracia a su cintura, rostro en forma de corazón, ojos oscuros y piel demasiado tersa de un color dorado, llevaba un hermoso vestido rojo sin mangas y un cinturón negro en su cintura, Margaret Dumas; la administradora de los casinos de España —casinos que estaban en números rojos—. La segunda era un poco más pequeña, vestía una falda azul hasta la rodilla y una blusa de seda blanca, Rose Simpson. Trabajaba con Margaret en la administración de los casinos, detrás de ellas iba Tristán, con traje de tres piezas color grafito con finas líneas blancas, su rostro era severo, su cabello castaño claro estaba un tanto largo con unas naturales ondas en las puntas. Kaia escuchó el suspiro enamorado de Mary, los ojos azules grisáceos de Tristán contemplaron a ambas, pero él sonrió al ver los ojos azules de Kaia.

			—Bienvenido, señor Redmond —saludó Kaia acercándose a él, extendió su mano con el café. Él dedicó a Kaia una sonrisa de medio lado.

			—Siempre tan atenta, querida. —Tomó la taza en sus manos sin quitar la vista de la mujer.

			—Kaia, señor, Kaia —le corrigió mirándolo molesta.

			—Cierto, me disculpo, Kaia…, querida.

			Kaia lo fulminó con los ojos mirada, Tristán solo amplió su sonrisa.

			—Le presento a Mary Gómez, lleva un mes trabajando con nosotros. —Kaia señaló a la chica que ojeaba a Tristán absorta, él asintió en su dirección y volvió su atención a Kaia.

			—¿Y Fernando?

			Kaia apretó los labios, Fernando no fue capaz de soportar el trabajo más de seis meses.

			—¿Y su último asistente?

			—Touché, querida Kaia.

			—Por favor, pase a la sala de reuniones, ya está todo preparado.

			Tristán le volvió a sonreír y se dirigió donde todos los demás ya estaban esperándolo. Se sentó en su lugar, bebió un trago del café y cerró los ojos durante unos segundos ante el perfecto sabor que siempre lograba obtener Kaia, abrió la carpeta frente a él, mantuvo su atención en los documentos sintiendo el nerviosismo alrededor.

			—Los escucho. —Odiaba tener que indicar a las personas cuándo y cómo debían intervenir.

			Se detuvo en los números, sabía que estaban mal en cuanto a ganancias, pero solo el día de ayer Margaret le mostró datos completamente distintos, levantó la vista a la proyección, era exacto lo que estaba en sus manos, Carlisle sudaba, Margaret estaba perdida en los documentos, Christian y Bernard se mantenían en silencio estudiando cada papel.

			—Estoy esperando. —Su voz caló en las tres personas involucradas, sobresaltándolas. Se detuvo en Carlisle—. ¿Alguien aquí puede explicarme qué demonios está pasando?

			—S-señor Redmond —intervino Margaret—, los clientes no están jugando tanto dinero.

			—¿Los hoteles?

			—Demasiada competencia —habló al fin Carlisle.

			—¿Quién hizo esto? —Tristán levantó un documento.

			Carlisle tragó duro antes de tomar de nuevo la palabra:

			—Nosotros, señor.

			—¿Cómo obtuviste esas pérdidas?, ¿cómo lo solucionarán?

			Tristán miró a los tres y sonrió irónico, la respuesta a sus preguntas estaba en la hoja siguiente, por lo tanto, ninguno de ellos preparó la información y solo quedaba una persona.

			—Llamen a Kaia.

			Carlisle, alarmado, se puso de pie dirigiéndose a la entrada, primero fulminó con la vista a Kaia, ella debería haberle explicado todos los documentos. Kaia elevó la barbilla al ver la puerta de la sala de reuniones abierta y encontró la cara de Carlisle, arqueó una ceja esperando que hablara.

			—Ven —ordenó.

			Ella asintió y se levantó. En cuanto entró, Kaia notó el nerviosismo de todos. Dirigió su atención a Tristán, que la miraba, él estaba en su silla con la pierna cruzada sobre la otra, su codo se hallaba apoyado en la mesa y su mano acariciaba su mentón, la profundidad de sus ojos demostraba lo molesto que se encontraba, no obstante, ella ya lo conocía.

			—Señor. —Kaia alzó su mentón a Tristán, percibiendo la estúpida sonrisa que cruzó su rostro.

			—¿Podrías explicar esto? —Tristán señaló a la espalda de Kaia, ella giró el cuello y vio el documento con los números negativos—. Existen provisiones.

			—Provisiones que sirven en caso de un descenso en la visita de los clientes, pero esa provisión ha sido completamente absorbida por gastos inútiles, todos ganan en los casinos, concursos mal establecidos y sueldos demasiado altos.

			—Explíquese.

			Kaia se acercó, obtuvo el mando del proyector y cambió la imagen.

			—Solo el último mes se realizaron más de sesenta concursos, participaron cientos de personas, más del treinta por ciento ganó desde estadías gratis a vehículos cero kilómetros, toda la ganancia se va en premios para los clientes.

			Kaia continuó explicando. Tristán permanecía atento al movimiento de sus labios, ella era impresionante, inteligente, sarcástica, hermosa, pero era casada, estaba seguro de que su esposo debía adorarla todos los días. Lo que llamaba su atención era que ella no se arreglaba, usaba ese horrible uniforme, la falda bajo la rodilla, la blusa sin forma, no se maquillaba, su cabello siempre peinado de la misma manera, ni un cabello fuera de lugar, ella tenía veintisiete años, no setenta.

			Al terminar, Kaia lo observó, él le sonrió.

			—Necesito explicaciones, Margaret.

			—Fue la propuesta de su asistente, señor, la última vez que fue al casino nos indicó que debíamos aumentar el atractivo con concursos.

			—No de diez a sesenta.

			—Es que…

			—Están despedidas las dos.— Ambas lo miraron estupefactas, incluso a Rose se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—Señor —la fría voz de Kaia le llamó la atención. La enfocó, Tristán notó el fuego en sus ojos—. Recibí el comunicado en donde su asistente indicaba a los casinos aumentar los concursos, cualquiera de nosotros habría entendido que usted estaba al tanto.

			—No eres tan ingenua, querida.

			—Es Kaia— corrigió molesta—. Está despidiendo a una chica que cuida de su madre y su abuela —señaló a Rose con la cabeza— y a una mujer que lleva años bajo su servicio y ha cumplido cada orden de usted o sus asistentes.

			Tristán pasó su mano por su mentón un poco oscurecido por su barba mientras sonreía a Kaia, era lo que necesitaba, ella conocía a su personal en todo el mundo y el funcionamiento de cada casino, siempre lo supo, pero ¿cómo hacía para que ella aceptara la oferta esta vez?

			—Arréglenlo —se dirigió a Margaret y Rose—, es la última oportunidad que tendrán, para la próxima, no estará Kaia para interceder, tienen dos semanas para mostrar resultados. —Ambas asintieron—. Déjenme con Carlisle. Kaia, querida, te agradeceré otro café.

			Kaia salió de la oficina y se encaminó a la pequeña cocina, suspiró agotada, no estaba preparada para explicar el balance punto por punto, pero Tristán se mostraba atento a cada palabra y era imposible equivocarse.

			—Gracias, Kaia.

			Se giró a Rose y Margaret y solo realizó un gesto de afirmación con la cabeza.

			—De verdad, muchas gracias.

			—Recordé la información, solo creí que era injusto.

			—Implementaremos tu plan de marketing.

			—Claro, si hay alguna duda, tienen mi correo.

			Ambas mujeres asintieron y salieron de la oficina. Kaia elaboró café y regresó a la sala, Carlisle le abrió y le permitió la entrada, extrañada por su amabilidad, entró y se acercó a Tristán, extendiéndole el café.

			—Toma asiento, querida. —Kaia cerró los ojos, frustrada, más de siete malditos años recalcándole que su nombre era Kaia, no «querida», y menos con el tono que él usaba—. Siéntate —invitó antes de que ella pudiese corregirlo.

			Se sentó en la silla frente a él. Carlisle se mantuvo de pie cerca de la puerta, Kaia notó las dagas que lanzaba con su mirada.

			—Dime, ¿quieres ser ascendida?

			Kaia observó a Tristán, el frío azul de sus ojos la mantenía pegada en la silla.

			—¿A qué se refiere?

			—Quiero que seas mi asistente. Triplicaré tu salario actual.

			—¿Desde cuándo?

			—Desde este minuto. —Tristán le sonrió al notar la vista ambiciosa que ella siempre intentaba ocultar, conformándose con su trabajo, con nunca tener el crédito de lo que hacía, pero él sabía que en el fondo ella deseaba hacer más y lo merecía.

			—¿Si no acepto?

			—Es tu decisión, querida. —Tristán supo que estaba absorta pensándolo, pues no se molestó en corregirlo.

			«Esto es bueno —reflexionó—, ella no se ha negado de inmediato».

			—Sabes que estarás por sobre todos si aceptas, serás mi mano derecha, todos se reportarán a ti antes siquiera de hablar conmigo.

			—Le faltó detallar los inconvenientes. —Tristán arqueó una ceja—. Trabajar hasta altas horas de la madrugada, comenzar el día a las cinco de la mañana, encargarme de su ropa y sus comidas, absolutamente cada minuto de su vida.

			—Y tú, querida, podrás gritarme todo lo que quieras —susurró.

			Carlisle no alcanzó a escuchar, Kaia no se alejó ni se sobresaltó por su cercanía, ella ni siquiera desvió la vista de sus ojos, no mostró indicios de estar nerviosa, ni un leve sonrojo. Tristán no estaba acostumbrado a no afectar a una mujer, él levantó su mano ordenando sin palabras que Carlisle saliera.

			—¿Aceptarás esta vez? —consultó Tristán estudiando el rostro de Kaia.

			—Está bien —confirmó Kaia una vez que escuchó la puerta.

			—Eso fue rápido. Tienes diez minutos para recoger tus cosas. —Él tampoco se alejó.

			—Bien.

			Kaia se puso en pie y marchó de la sala de reuniones, Mary la contemplaba curiosa, pero ella simplemente tomó una caja y comenzó a guardar sus cosas, su taza, sus adornos, cada detalle que le pertenecía lo colocó dentro.

			—Kaia, ¿qué ocurre?

			—Desde ahora soy la asistente del señor Redmond.

			—¿E-estás jugando?

			Kaia se detuvo, notó la envidia en sus ojos marrones.

			—No, me acaba de ofrecer el puesto y empiezo ahora, por lo que, por favor, recuerda todo lo que te enseñé, sé que estaré demasiado ocupada para responder a tus preguntas.

			—C-claro.

			Tristán terminó de beber su café bajo la mirada de Carlisle. Sabía que Kaia sería una asistente competente, ella era demasiado para la simple labor que cumplía, sonrió contra su taza.

			—Señor, ¿está seguro?

			—¿Con qué exactamente?

			—Kaia no tiene los estudios necesarios, solo realizó un curso de un año de administración.

			—Lo sé y solo con un curso fue capaz de explicar algo que tú no, que eres ingeniero. —Tristán percibió cómo Carlisle convirtió sus manos en puños. Dejó la taza vacía en la mesa—. Mi nueva asistente estará en contacto con ustedes para ver los avances.

			Carlisle asintió, abrió la puerta para Tristán y ambos salieron.

			Sonrió al ver a Kaia entregándole unos documentos a Mary, le dio una carpeta a Carlisle en silencio y agarró su bolso y una caja.

			—Estoy lista, señor Redmond.

			—Vámonos. —Se despidió de Mary con un gesto de cabeza y le tendió la mano a Carlisle—. Ya hablaremos. —El hombre sujetó su mano.

			—Muchas gracias por todo, Carlisle. Mary, te deseo suerte —manifestó Kaia.

			—Que te vaya bien, Kaia.

			Ella se dirigió a la puerta que ya tenía abierta. Ambos salieron del edificio.

		

	
		
			Capítulo II

			Los dos iban sentados en el vehículo mientras Trevor, chofer de Tristán, manejaba, este le había tendido el teléfono celular de su anterior asistente y Kaia revisaba en silencio cada contacto y correo.

			—Querida, sé que no te sentirás acosada con lo que diré. —Kaia desvió la vista del teléfono en sus manos hacia él—. Quiero que cambies tu guardarropa.

			—Entiendo que su asistente no usa uniforme.

			—Eres libre de utilizar lo que quieras, pero me gusta que sea formal.

			—Entiendo.

			—Te llevaré de compras.

			—No es necesario.

			—Lo es, querida, lo es.

			—No olvide mi nombre, señor.

			—Nunca lo he olvidado, querida.

			Kaia apretó los labios, convirtiéndolos en una línea delgada, y miró con odio a Tristán, quien sonrió.

			—Trevor, llévanos con mi sastre.

			—Sí, señor.

			Kaia respiró profundo, sabía que él lo hacía para molestarla, siempre lo hacía. Volvió su atención al teléfono en sus manos, mordió su mejilla para no sonreír al ver un correo en los borradores.

			«Para el próximo imbécil que caiga como asistente y tenga este teléfono.

			Déjame darte un consejo: huye, huye mientras puedas, Tristán es un dolor en el culo, no podrás tener una vida social, es una completa tortura trabajar para él, si llegas solo dos minutos tarde con su almuerzo, sufrirás con trabajo hasta la madrugada.

			Si no eres masoquista o un verdadero loco, huye, en cualquier lugar estarás mejor».

			Kaia configuró el correo con el suyo. ¿Era una tortura trabajar para Tristán?, pues ella más que nadie lo merecía, suspiró internamente, esperaba que fuera el peor trabajo.

			—Llegamos, querida.

			Volvió su atención a Tristán. Se sobresaltó cuando la puerta del vehículo era abierta, Tristán bajó y tendió su mano, la tomó y descendió del vehículo. Vio la puerta de una tienda pequeña, sobre esta se leía: «Sastrería», no se imaginaba a Tristán en ese lugar tan pequeño. Un hombre salió con un paquete, otro hombre no muy alto estaba en el umbral, tenía el cabello negro un poco rizado, su piel era dorada y vestía con jeans y una playera, Kaia estaba segura de que tenía cerca de cincuenta años.

			—Señor Tristán, qué gusto verlo. —El hombre se acercó y extendió su mano, Tristán la sujetó con una sonrisa.

			—Robinson, me alegra verte. Te presento a mi nueva asistente. —Tristán señaló a Kaia—. Kaia Miller, Kaia, Robinson Salazar, mi sastre y ahora también el tuyo.

			—Un gusto, señorita.

			—El gusto es mío, Robinson.

			—Entremos. Robinson, quiero todo tipo de prendas para ella —comentó Tristán.

			Kaia lo siguió y se equivocó completamente, solo la entrada era pequeña, tras avanzar por un pasillo oscuro, el sitio era enorme, de un blanco impoluto, rollos de telas por todos lados y ropa a medio hacer.

			—Creo que tengo unas prendas que podrían quedarle bien. —Robinson dudó, no podía ver claramente la silueta de la mujer, se giró, abrió un armario y sacó tres trajes de pantalón, blusa y chaqueta, se los tendió a Kaia. Ella era pequeña, pero con eso podría comenzar—. Puede probárselas allí.

			—Muchas gracias.

			Kaia caminó donde Robinson le indicó. Entró en el probador y suspiró, desató la cinta en su cuello y se desnudó. Contempló el moretón que tenía en su cadera frente al espejo, desvió la vista a su ropa interior deportiva de color negro, negó con la cabeza y solo tomó un pantalón borgoña y se lo puso. Hacía muchos años que ella no usaba algo ajustado, sus piernas y trasero llenaron por completo los pantalones, buscó la blusa blanca de seda y la abrochó en su pecho. Al concluir, consultó su reflejo. Si respiraba hondo, mataría a alguien con un botón en la cabeza, dado que estos estaban demasiado tensos.

			—Querida, me voy a hacer viejo —la voz de Tristán llegó cuando intentaba ocultar su pecho.

			—No me queda.

			—Podrías salir para que Robinson pueda comprobar qué debe corregir.

			Kaia se puso la chaqueta y abrochó los dos botones que tenía. Tantos años vistiendo ropa demasiado grande la hizo olvidarse de cómo la ropa acentuaba su cintura, se colocó los zapatos y salió.

			Tristán quiso golpearse al notar su boca un tanto abierta, pero, en su defensa, pensaba que no era su culpa, sabía que Kaia ocultaba su cuerpo, pero no que escondía uno tan… En su cabeza se formaron diferentes palabras para describirla, hermosa, sensual. Cerró la boca al creer que comenzaría a babear. Robinson le indicó una pequeña tarima, y ella, en silencio, obedeció.

			Tristán llenó de aire sus pulmones, siempre supo que Kaia era guapísima, pero no entendía por qué escondía su belleza, todas esas curvas, no dudaba de que muchas mujeres darían sus óvulos por ese cuerpo. Robinson la giró y ella quedó de espaldas a él. Su mirada se detuvo en sus pequeños hombros, bajó a su increíble cintura, se detuvo allí, imaginando cómo sus manos la sostendrían, tragó duro al ver de qué modo llenaba los pantalones, su trasero firme y redondo, sus piernas se veían interminables. Se movió inquieto en su asiento, cerró los ojos pensando en cualquier otra cosa, como la anciana secretaria que tenía el Departamento de Recursos Humanos. «No funciona», se lamentó. Desvió la cabeza al costado buscando distraerse, él no era un adolescente, se reprendió a sí mismo

			Robinson tomaba medidas del cuerpo del Kaia para empezar a trabajar.

			—Quítese la chaqueta, por favor. —Así hizo Kaia. Él la tomó—. Voltéese.

			A Tristán casi se le escapa un gemido, ya se había distraído, pero tuvo que volver a removerse inquieto buscando acomodarse en su lugar, no podía entender que una mujer pudiera esconder tanto. Observó con una sonrisa a Kaia, tenía que actuar normal, ella lo miró un segundo antes de desviar su mirada. Tristán se fijó en ese botón. «Solo necesito que ese botón explote y seré feliz. —Odió que el hilo fuera tan resistente—. Ben Miller es el hombre más afortunado que existe —intentó recordarlo, sabía que lo había visto una o dos veces en las cenas de fin de año, pero no podía rememorar su cara—. Si ella no se hubiese casado tan joven».

			—Listo, señorita, puede ir a cambiarse, buscaré blusas de su talla.

			—Muchas gracias, Robinson.

			«Aguafiestas», pensó Tristán al ver a Kaia descender y dirigirse al vestidor.

			—Quiero que tenga la ropa suficiente para cada día y ocasión, Robinson.

			—Entendido, señor.

			Tristán pudo relajarse. No entendía lo que Kaia provocaba en él, desde que la conoció, era incapaz de evitar querer molestarla o estar cerca de ella, nunca le importó qué pasaba con los demás, pero ella era un misterio, uno que quería descubrir y quería algo más, aún no estaba seguro de qué, pero si ella mostrara un poco, solo una mirada de interés en él…, sabía que no se detendría a pensarlo y se perdería en ella.

			Kaia se contempló en el espejo cuando volvió a su uniforme, suspiró agotada, tendría que explicarle a Ben la ropa. Acabó de vestirse y salió, Tristán estaba de pie hablando con Robinson.

			—Te lo encargo —le dijo Tristán al sastre—. ¿Lista, querida?

			—Sí, señor.

			—Bien, debemos ir a otro lugar.

			Tristán tendió la mano a Robinson, él la tomó. Kaia se acercó y también estiró su mano al hombre.

			—Estaremos viéndonos pronto, señorita.

			—Nos vemos, gracias por todo.

			Tristán guio a la salida a Kaia y subieron al auto. Trevor, en cuanto la puerta se cerró, aceleró, ya sabía dónde dirigirse. Desde su teléfono, Tristán terminó de escribir el correo informando acerca de Kaia, todos los asistentes y encargados lo sabrían, observó de reojo a la mujer, estaba inmersa en su móvil.

			—Entonces, ¿cómo funciona trabajar como su asistente?

			—Me gusta que a primera hora me indiquen toda la información, reuniones, algún percance… Todas mis reuniones agéndalas después de las ocho de la mañana, no me interesa ver a nadie con problemas pequeños, esos percances intenta solucionarlos.

			—Entiendo.

			—Sabes cómo me gusta mi café —mencionó como si fuese algo sumamente importante—. Desde las cinco de la mañana estoy en mi gimnasio, allí puedes darme las actualizaciones, luego ambos nos iremos a la oficina. —Kaia asintió—. Siempre debes contestarme al teléfono, procuro no molestar los fines de semana, aunque no puedo prometerlo, estaremos en constantes viajes, por lo que espero que no tengas problemas con tu esposo.

			—Lo resolveré.

			—¿Estás de acuerdo con todo?

			Ella sabía que era un trabajo agotador, que no tendría nada de tiempo libre, y estaba bien, eso quería.

			—Sí.

			Tristán le sonrió y el vehículo se detuvo.

			—Llegamos, querida.

			—¿Dónde estamos?

			—Vamos a completar tu guardarropa.

			Kaia lo observó con los ojos entrecerrados mientras bajaba del auto.

			Ya en el interior de la tienda, Kaia reprimió el suspiro satisfactorio al verse rodeada de los zapatos más hermosos que había visto.

			—Elige los zapatos, querida. —Kaia tragó duro, siempre amó los zapatos altos, pero a Ben no le gustaban—. No es que no me gusten los tuyos. —Tristán contempló los zapatos que tenía, se parecían a unos de su abuela y, de hecho, a ella no le gustaban.

			Kaia recorrió el lugar. Tristán se sentó al ver que esto tardaría. Era consciente de que no tenía un mal sueldo y, a pesar de eso, ella no poseía nada lujoso. Kaia sujetó unos zapatos negros de tacón infinito, los acarició y negó con su cabeza. Tristán vio el anillo en su dedo, la marca que le recordaba que ella no estaba disponible, arqueó una ceja al notar cinta adhesiva en el dedo bajo el anillo, esa era la única joya que utilizaba, ni aretes ni colgantes, absolutamente nada más.

			Ella solo tomó un par de tacones negros de cuero, se sentó y se los calzó, se puso de pie y se observó en los espejos. Tristán resopló, su mente estaba jugando con él, imaginando a esa mujer solo con los zapatos puestos.

			—Estos me quedan bien.

			—Me gustan. —No le pasó por alto lo estilizada que se veía su pierna.

			—Los pediré. —Kaia se giró con intención de hablarle a la chica que aguardaba atenta.

			—Kaia, querida. ¿Qué talla eres?

			—¿Por? —respondió mientras una chica rubia se acercó.

			—¿Puedo ayudarlos en algo más? —se ofreció.

			—No, llevaremos estos —contestó Kaia tendiéndole los zapatos.

			—En realidad, llevaremos uno de cada uno en la talla de esos.

			Sorprendida, Kaia recorrió todo el lugar con los ojos, eran demasiados zapatos.

			—Eso es una exageración.

			—No, querida, no lo es.

			—Lo es. —Kaia se mostraba molesta y él sonrió satisfecho—. Sé que los necesitarás y no cambiaré de opinión, querida.

			Kaia apretó los labios.

			—Qué maravillosa pareja.

			—No… —desmintió Kaia.

			—Gracias, sé que somos perfectos. Mi chofer ayudará a poner todo en el auto.

			La chica asintió y guio a Trevor.

			—Deja de llamarme así delante de los demás —la fría voz de Kaia lo hizo sonreír.

			—Querida…

			—Basta, no quiero que las personas malinterpreten algo.

			Tristán se levantó en un solo movimiento y se acercó a ella.

			—Eres consciente de que, en cuanto nos presentemos en un casino o con cualquier persona, todos comentarán, tal vez digan que somos amantes, que estamos juntos.

			—No me interesa lo que puedan hablar. —Kaia le mantuvo la mirada, Tristán quería ponerla nerviosa, pero no le afectaba en absoluto—. No me preocupa porque sé que no es cierto, a usted, señor, debería preocuparle.

			—No me importa… Me pregunto si quieres ir al salón de belleza.

			—No creo que sea necesario, ser su asistente requiere que me vista de cierta manera y me arregle, pero mi cara es algo que no podrá cambiar.

			—Bien, respetaré eso. ¿Por qué usas cinta adhesiva en tu dedo? —Tristán levantó la mano izquierda de Kaia, la cinta rodeaba el dedo donde estaba su anillo de matrimonio y los dedos a cada lado.

			—Soy alérgica al níquel.

			—¿Qué?

			—Algunas joyas son trabajadas con aleaciones de níquel, es un metal, soy alérgica.

			—Imagino que debe existir alguna joya a la que no seas alérgica.

			Tristán observó la circunferencia lisa, era de plata…, aunque ni siquiera de buena calidad. Kaia intentó alejar su mano de Tristán, pero él lo impidió, acercó su mano a los labios y besó sus nudillos, Kaia se sobresaltó, Tristán logró lo que quería, pero no imaginó que quedaría embobado de su sonrojo.

			—Estoy muy feliz de que trabajes al fin conmigo, querida—. Susurró mientras sonreía de lado.

			Tristán se llenó del fresco y agradable aroma que ella desprendía, una mezcla de melocotón y clavo de olor. Kaia siempre tenía ese aroma y, en ocasiones, se mezclaba exquisitamente con el aroma del café.

			Kaia contempló los grises ojos de Tristán, sus labios permanecían cerca de sus nudillos, tanto que podía sentir su respiración. Si ella fuese como antes, probablemente se habría acercado desafiándolo a terminar la distancia y, si él la besara, ella lo conduciría hacia atrás, donde nadie los viera. Se sorprendió a sí misma con sus pensamientos, negó con la cabeza y liberó su mano, ya no era esa chica, merecía la vida que le tocó, que ella eligió, nada más.

			—¿Cuál es la próxima parada? —quiso saber ella.

			—Iremos a almorzar. Tiendo a regalar alguna joya a mis asistentes, pero considero que no le gustará la idea a tu esposo.

			—Sé de las joyas, lo que no sabía era que se encargara de comprarles ropa.

			—Eres especial, querida.

			Kaia resopló.

			—Todo está listo, señor —Trevor le avisó con las últimas cajas en sus manos.

			—¿Vamos? —Tristán le ofreció su brazo a Kaia, pero ella simplemente comenzó a caminar delante de él.

			***

			—Entonces, ¿mañana comenzamos?

			—Sí, hoy puedes descansar de mí, será tu último día de libertad, tienes mi número de teléfono, será el único contacto del que recibiré llamadas a horas inadecuadas, espero lo mismo de ti.

			—Perfecto.

			—Puedes disponer de Trevor cuando gustes, él puede pasar a buscarte a tu casa e ir a dejarte. —Kaia asintió bebiendo un poco de su gaseosa—. También Adam.

			—Sé que es cercano al abogado del conglomerado y el jefe de Recursos Humanos, ¿ellos organizan reuniones directamente con usted?

			—Querida, nadie está por sobre ti, todos y cada uno de los que deseen una reunión conmigo o mostrarme algo, tú debes visarlo. Antes recibía todo —le contó—, pero perdía demasiado tiempo, el último asistente no fue capaz de definir qué era importante y qué no. Confío en tus capacidades, querida, quiero que entiendas que tú estás sobre todo y todos, como nos quedó claro esta mañana, mis asistentes pueden hacer y deshacer, todos los encargados de los casinos tienen que reportarse a ti y tú me reportas a mí.

			—Creo que no debería darles tanta libertad a sus asistentes, señor.

			—Y puedes llamarme por mi nombre.

			—Nadie lo hace —señaló de inmediato—, ningún asistente lo llamó por su nombre.

			—Ya te lo dije, eres especial —expuso con una sonrisa.

			—No me interesa ser especial, señor Redmond.

			—Sé que lo serás. —Término de comer y observó a Kaia, que acababa su pasta—. ¿Necesitas algo más?

			—No, de todas maneras, muchas gracias.

			—No dudes en decirme si te falta algo, la ropa ya la cubrimos.

			—No tengo maquillaje, en realidad, no uso, pero considero que lo necesitaré.

			—Bien, concluyamos de comer y te llevaré.

			Una vez finalizaron, salieron del restaurante, Kaia habló para que él dijera que eso escapaba de sus funciones, pero debería haber imaginado su respuesta, podría pedirle un auto y él lo haría, aunque sabía que Trevor estaba a su disposición.

			Antes Kaia se maquillaba, le gustaba hacerlo y practicar distintos estilos, pero a Ben no, sabía que no debería tomar en cuenta su opinión, sino hacer lo que quisiera, pero como siempre se decía que se merecía esa vida, era consciente de que trabajar con Tristán significaba estar a su altura; si quería mantener el puesto, tendría que arreglarse como hace años no hacía.

			Tristán la llevó a una tienda demasiado lujosa, la chica simplemente siguió la orden de Tristán:

			—Por favor, todo lo que necesita una mujer. —Eso, al parecer, eran demasiados labiales, colores de sombra, correctores y bases.

			Suspiró agotada, tendría que recordar cómo se utilizaba cada cosa.

			Tristán recibió una llamada cuando ya se encontraban fuera de la tienda, se despidió de ella con un beso en la frente, disculpándose por no ayudarla a llevar todas las cosas a su casa y subió al auto en silencio.

			—¿A qué hora comienzas a trabajar, Trevor?

			—Normalmente, a las 4.30.

			—¿Podrías ir por mí a las 5 a. m.?

			—Claro.

			—¿Dónde está el gimnasio del señor?

			—En su casa, puedo llevarla directa allá y luego a la oficina.

			—Perfecto.

			El vehículo se estacionó en la puerta de su casa, bajó junto a Trevor, no esperó a que él le abriera la puerta del vehículo, no era necesario, salió tomando las bolsas en sus manos, Trevor le sonrió mientras cargaba la ropa.

			—Los zapatos vienen en camino.

			—Muchas gracias, Trevor.

			Él le sonrió en respuesta y caminaron a la entrada, abrió la puerta que estaba sin llave, resopló ante el fuerte sonido del televisor de la habitación, Ben estaba jugando con su PlayStation.

			—Puedes dejarlo por aquí, muchas gracias, Trevor.

			—La veré mañana a las cinco.

			—Nos vemos.

			Trevor salió y ella esperó hasta que él se alejara. Cerró y subió la escalera, abrió la puerta de la habitación para ver a Ben, que estaba recostado. Su esposo era solo un centímetro más alto que ella, 1.61, su cabello era negro y corto, ojos castaños y piel blanca, su rostro no tenía nada característico, era redondo, estaba perfectamente afeitado.

			—Hola, cariño —Kaia llamó su atención, aunque él no despegó su vista de la pantalla.

			—Llegas temprano.

			—Fui ascendida y estaba haciendo compras con mi jefe.

			—¿Ascendida? —A pesar de su sorpresa, no la miró.

			—Sí, soy asistente de Tristán.

			—¿Tristán?, ¿el dueño del conglomerado?

			—Sí.

			—Felicidades, mi amor. —Ben pausó su juego y al fin le prestó atención—. Me alegra que hayan reconocido tu inteligencia. —Se levantó de la cama deshecha y se acercó—. Me alegro tanto por ti.

			—Gracias.

			—¿Cuánto aumentaron tu sueldo?

			—Al triple —declaró.

			No pasó por alto sus ojos sorprendidos y la envidia en ellos.

			—¿Triple? —Kaia asintió—. ¿Cuándo empiezas?

			—Mañana, de hecho, pronto quiero ponerme a trabajar.

			—Oh, qué maravilla, mi amor. —Ben puso sus manos en las mejillas de Kaia—. Estoy orgulloso de ti.

			—Gracias. —Se separaron al sentir que tocaban la puerta—. Deben ser los zapatos.

			Kaia se separó y bajó la escalera rápidamente. Al otro lado de la puerta aguardaba un sonriente hombre de ojos verdes.

			—¿Señorita Kaia Miller?

			—Sí.

			—Un placer conocerla, soy Adam, el segundo chofer del señor Redmond, le traje el resto de sus compras.

			—Muchas gracias —manifestó Kaia.

			El chico era tan alto como Tristán, tenía una sonrisa amable y un traje negro de dos piezas, igual al de Trevor, ambos hombres eran muy guapos.

			—¿Dónde las dejamos?

			—Por allí —señaló un costado de la sala.

			—De inmediato. —Adam salió a la calle y volvió con cinco cajas, entró y las dejó donde Kaia le indicó. Al levantarse, puso atención en Ben, quien lo miraba receloso.

			—Soy Adam. —Estiró su mano en dirección a Ben, él la tomó.

			—Ben, esposo de Kaia.

			—Un gusto.

			Adam salió de nuevo, Kaia se ofreció a ayudarle, pero él se lo impidió, en total colocó cuarenta y cinco cajas en la pared, Kaia sabía que era demasiado. Al acabar, agarró un bolso y se lo tendió a Kaia.

			—El señor aún está en una reunión, me pidió que le entregara esto, es un portátil y un iPad, está con la información que dejó el último asistente. Trevor me comentó que él vendrá por usted mañana.

			—Sí, hace poco coordinamos el día de mañana.

			—También en el bolso hay un teléfono nuevo, solo debe actualizarlo con su correo y quedará listo. Los números del señor Redmond, de Trevor y el mío están en los primeros contactos.

			—¿Por qué uno nuevo?

			—Esa fue la orden.

			—Muchas gracias, Adam.

			—Nos vemos mañana, señorita.

			—Solo Kaia.

			—Adiós. —Adam asintió con la cabeza para despedirse de Ben, quien imitó su gesto.

			Regresó y subió al auto, desde donde llamó a Tristán, la voz de su jefe no tardó en llenar el vehículo.

			—¿Cómo te fue?

			—Bien, señor, entregué todo a la señorita, solo preguntó por qué el teléfono era nuevo. Aunque observó con mucha sorpresa todas las cajas.

			—¿Solo eso?, ¿se puso de acuerdo con alguno de ustedes?

			—Con Trevor, me explicó que ya estaban coordinados para mañana.

			—Perfecto… ¿viste a su esposo?

			—Sí, señor.

			Ambos se mantuvieron en silencio hasta que Tristán lo rompió:

			—¿Me harás preguntar?

			Adam se obligó a tragarse la sonrisa al oír la voz de su jefe.

			—Es un tipo normal. En realidad, la señorita es muy guapa, él es… No lo sé, además, estuvo claro que no le agradé.

			—¿No dijo nada?

			—No, apenas y me saludó.

			—Bien, nos vemos mañana, Adam.

			—Nos vemos, señor.

			***

			Kaia cerró los ojos, su mejilla latía, Ben estaba frente a ella enfurecido, respiró suavemente, una, dos, tres veces, mordió el interior de su mejilla. «Te lo mereces, solo cierra la boca y no hagas nada», se recriminó.

			—Ni siquiera a mí que soy abogado me entregaron un teléfono o un portátil así.

			—Soy asistente del dueño, cariño, se espera que tenga esto.

			—Ningún jefe te compra ropa, ¿no me estás engañando?

			—Sabes que jamás te engañaría.

			Ben la contemplaba molesto.

			—Lo siento, mi amor —susurró acercándose a ella.

			Kaia estaba acostumbrada, sabía que cualquier mujer habría salido corriendo después de los primeros golpes o más bien debería salir corriendo. Ella sabía que a Ben le aterrorizaba estar solo, pero ella no se merecía algo mejor, incluso merecía que él la matara a golpes. Cerró los ojos ante esa idea, era la forma en que ella debía acabar con su vida.

			Respiró profundo, él tenía que matarla y acabar con todos sus pecados. Por eso lo eligió precisamente a él. El chico con problemas de control de ira, con miedo al abandono. Todo porque su padre maltrató tanto a su madre y ella huyó dejando a su esposo abusivo y su hijo no quiso ir con ella, pues su padre le lavó tanto el cerebro que firmemente creía que su madre «se merecía» el maltrato y fue una desagradecida cuando se marchó. Cuando Ben cumplió los veinte años, su padre murió de cáncer de estómago.
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